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			A todas las personas que me han acompañado,  

			animado, impulsado, iluminado y soportado  

			durante el gran viaje de descubrimiento personal  

			que he experimentado hasta este momento de mi vida.  

			Sin ellas hubiese sido imposible escribir este libro. 

			 

		









		
			 

			Introducción 

			 

			La escritura de este libro, que tan feliz me hace que tengas en tus manos, ha transcurrido entre Irlanda, Vejer, Madrid y Sevilla, y empezó, providencialmente, el día de la Inmaculada Concepción.  

			Escribir Vivir con sentido ha sido un gran reto que he aceptado con humildad y con la motivación de que, quizá, compartir contigo mis experiencias y aprendizajes pueda inspirarte en tu propio proceso de crecimiento personal. No imagino mejor recompensa.  

			Para quien desee conocerme mejor, al final del libro comparto un resumen de mi trayectoria. Pero puesto que estas líneas sirven para presentarme, comenzaré explicando que soy una persona intelectualmente curiosa e inquieta. Para que te hagas una idea de lo eclécticos que son mis intereses, diré que me licencié en Ciencias del Medio Ambiente, pero también cursé el máster en Humanidades y los programas Coaching Dialógico y Despliegue de Liderazgo en la Universidad Francisco de Vitoria. En este centro educativo tomé la iniciativa, en el 2023, para crear el programa Marca Personal, Liderazgo e Influencia Digital, que actualmente codirijo y donde también imparto clases. Asimismo, he trabajado en la industria de la moda: primero como modelo, después como directora de Comunicación de una gran firma y, finalmente, como freelance desarrollando mis propios proyectos de emprendimiento. He escrito para muchos de los medios más importantes de nuestro país. Soy coach e instructora de yoga.  

			Todos estos inputs, lejos de resultar contradictorios, han contribuido al crecimiento de mi vida interior. La considero mi mayor tesoro y sobre ella me sostengo para poder vivir con sentido, paz y alegría. Iniciarme en el camino de la meditación y el yoga me marcó, y para bien. Estas disciplinas, que practico a diario, unidas a mi fe cristiana han hecho de mí una persona un tanto mística. Soy de las que opinan que estos tres caminos para vivir la espiritualidad son compatibles. Mis valores de referencia (unidad, verdad, bondad y belleza) son el mejor GPS para mi viaje vital y para tomar mis decisiones. Tener este foco me ayuda a intentar ser la mejor versión de mí misma, aunque luego nuestra naturaleza humana, imperfecta y generalmente insatisfecha, nos suela poner a prueba con tentativos desafíos para actuar en contra de nuestra esencia. 

			Escribir es una manera de abrirme a los demás con la que me siento muy cómoda. Tengo tanto dentro de mi cabeza y de mi corazón que hay veces que hasta me cuesta comunicarme y acabo encerrándome en mí misma. Esto, sumado al problema de hipoacusia, que padezco desde hace más de catorce años, puede ser un buen cóctel para caer en una depresión; suerte que existen los audífonos, que llevo con orgullo y felicidad, pues me ayudan a sentirme conectada con el mundo y con las personas.  

			Poner en orden las ideas y sintetizarlas es un proceso esencial para sentir paz mental. El ejercicio de mirar hacia dentro ayuda a tomar conciencia de quién eres, dónde estás, qué has aprendido y hacia dónde vas. Esto me recuerda a los momentos en los que decido hacer una limpieza integral de mi casa y de mi armario. Es una tarea que, a priori, suele dar una pereza terrible por el tiempo y esfuerzo que requiere, pero que, una vez finalizada, genera un gran bienestar.  

			A propósito de mi armario, mi primer libro, Vestir con estilo, vio la luz hace ya doce años. Cuántas cosas me han pasado desde entonces y cuánto he podido evolucionar. Si hay algo evidente es que nacer implica estar sujeto al cambio. Sin este, no hay crecimiento. De mi proceso de desarrollo personal te hablaré a lo largo de este libro que, por su contenido, pero también para marcar mi evolución, he querido llamar Vivir con sentido. 

			Como decía, empecé a escribir estas páginas el día de la Inmaculada Concepción. Desde que un buen amigo me revelara el sentido espiritual de esta celebración cristiana, más allá del dogma religioso, descubrí un buen calmante para aliviar eso que nos suele angustiar tanto a los seres humanos: la incertidumbre. Y es que trabajar la aceptación y vivir con confianza, que es el mensaje principal que se transmite con este acontecimiento, es uno de los remedios principales a los que recurro para sentir paz interior. 

			«Hágase en mí según tu palabra». Esta es la gran frase que, como cuenta la tradición cristiana, la Virgen María le respondió al ángel que se le apareció para anunciarle que daría a luz a Jesús, el hijo de Dios. ¡Qué expresión más admirable! Habla de una entrega total al misterio de la vida. Por eso decía al comienzo que el día de la Inmaculada Concepción es tan importante para mí. Me gusta que cualquier persona, independientemente de su religión, pueda acoger lo que promulga esta celebración sagrada. Cuando continuamente nos invaden los pensamientos con las expectativas, los miedos, las falsas seguridades y las creencias limitantes que nos hacen sufrir mucho porque, a veces, nos cuesta aceptar la realidad tal y como es, recordar estas palabras me ayuda a sentir seguridad, serenidad y esperanza en lo que está por llegar. 

			En ocasiones, nos empeñamos en agarrar la vida y moldearla a nuestro antojo. Nos guste o no, las cosas no salen siempre como uno espera. Esta es una de las causas principales de nuestro sufrimiento: no aceptar nuestra realidad. A mí me hubiese encantado cantar como Whitney Houston, pero, lamentablemente, no he sido dotada con su maravillosa voz. Sin embargo, tengo dones distintos que me permiten poder llevar a cabo otra misión que aporte algo bueno al mundo.  

			Es el momento de compartir esos dones, aprendizajes que he ido metiendo en mi mochila a lo largo de todo este tiempo. Durante mi camino, como nos pasa a todos, he tenido mis momentos de flaqueza, pero lo que me ha permitido sostenerme es tener siempre claro un motivo que diera sentido a mi existencia.  

			De ello, precisamente, hablaré en este libro que tienes en tus manos… 

			De la gran motivación de descubrir el gran misterio que somos y el valor que tenemos dentro de nosotros. 

			De abrazar el cambio porque sin él no hay evolución. 

			De poder convertirnos en una mejor versión de nosotros mismos a través de la práctica de los valores. 

			De enfocar la mirada en la belleza, en la naturaleza, en la cultura y en el arte porque resulta terapéutico. 

			De poner en práctica nuestra creatividad para el emprendimiento. 

			De la importancia de viajar para explorar otras maneras de ser y estar en el mundo. 

			De la espiritualidad para alimentar la vida interior y colmar el anhelo de trascendencia. 

			De crear comunidad y experimentar la magia que hay en la dinámica del amar y ser amado. 

			De construir un legado, como la familia y obras que podamos realizar, para que nuestra existencia no pase desapercibida. 

			De dejar una buena huella en la sociedad. 

			Como viajera imparable he tenido la suerte de recorrer buena parte del mundo. Y si hay algo que tengo claro es que no hay destino más apasionante que el centro de tu ser. Espero que lo que cuente en este libro te inspire para que te lances a emprender tu propio viaje. 
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			LA VERDADERA ELEGANCIA: 
DE VESTIR CON ESTILO A VIVIR CON SENTIDO 

			 

		








		
			 

			 

			La forma en la que nos vestimos es una manera de comunicar al mundo un mensaje. Inazō Nitobe, en su libro Bushido, en el que habla de la ética de los samuráis, escribe: «No es que yo considere la moda exclusivamente como capricho de la vanidad; por el contrario, la entiendo como una búsqueda incesante de la belleza por parte de la mente humana».[1] El acto de vestirse es un juego divertido que despierta nuestra creatividad. También una vía para comunicar un mensaje al mundo. En él intervienen impulsos sociológicos, psicológicos y filosóficos que revelan información sobre nuestra forma de ser. La elección de la ropa y los accesorios que te pones cada día es una decisión también condicionada por nuestro estado emocional y por nuestra educación.  

			Desde que me adentré en el mundo de las humanidades, que me llevó a poner en práctica una mirada más profunda, comencé a considerar la elegancia más allá de la apariencia. Ampliar conciencia sobre ello marcó un antes y un después en mi estilo, que pasó de ser más sofistica- 

			do y sujeto a la tendencia del momento a más depurado y atemporal. Sobre ello os hablaré en este capítulo. 

			Tomemos como punto de partida la etimología de la palabra elegancia. Este es un recurso al que es recomendable recurrir para entender el significado profundo de cada término. Eligentia, elegantia y eligiere son las raíces latinas a partir de las cuales nace este vocablo, que significa «saber elegir». Ortega y Gasset, en el epílogo que escribió para el libro Historia de la filosofía, de Julián Marías,[2] decía:  

			 

			Es, tal vez, de este vocablo del que viene nuestra palabra int-eligencia. De todas suertes, elegancia debía ser el nombre que diéramos a lo que torpemente llamamos ética, ya que es esta el arte de elegir la mejor conducta, la ciencia del quehacer […]. Elegante es el hombre que ni hace ni dice cualquier cosa, sino que hace lo que hay que hacer y dice lo que hay que decir. 

			 

			Estoy muy de acuerdo con Ortega. En mi opinión, el comportamiento ético es algo primordial para considerar a una persona bella y refinada. La elegancia no consiste tan solo en tener arte a la hora de vestir, sino en la actitud virtuosa.  

			No sé si alguna vez te has cruzado con alguna persona cuyo estilismo no te gusta y, de repente, ha tenido un gesto amable contigo. Con esa impresión positiva es con la que te acabas quedando. Tanto que hasta te olvidas de lo que llevaba puesto. Por el contrario, puedes ver a alguien muy bien vestido, pero su descortesía te acaba provocando rechazo. 

			 

			

			La persona elegante transita por el camino de los valores, que es en el que se percibe la aureola de la gran belleza.  

			

			 

			Ser elegante implica, además, gozar del don del buen gusto, que es la capacidad que tiene una persona de percibir lo bello. Esto se consigue educando los sentidos y escuchando a la intuición, que es la que te conecta con lo trascendente.  

			Así pues, en mi opinión, ética y estética conforman el binomio que distingue a una persona elegante. Y si hay algo que desempeñe un papel fundamental en esta designación, como he mencionado anteriormente, es la educación. Dijo el filósofo Javier Gomá en una conferencia que impartió en el Club de la Buena Vida, en Madrid: «La vulgaridad viene de la libertad no educada». De ahí la importancia del papel de los padres, docentes y referentes en el desarrollo de la persona y, en consecuencia, de la sociedad. Educar no es otra cosa que encaminar a una persona a perfeccionarse. No imagino mejor parámetro para valorar la riqueza de un país que la educación de su gente. 

			 

			Ser elegante implica, además, gozar del don del buen gusto, que es la capacidad que tiene una persona de percibir lo bello. 

			 

			Hay ocasiones en las que me sorprendo al ver las famosas listas de personajes elegantes que lanzan, cada año, diferentes medios de estilo de vida. Siempre me pregunto en función de qué criterios se elaboran esos listados y si el jurado está compuesto por personas con la suficiente autoridad como para poder emitir un juicio al respecto. Muchas veces concluyo que debe de haber demasiados intereses creados, o bien que se ignora lo que, de verdad, significa ser elegante, pues se alaban a aquellos que, aunque gozan de una gran popularidad, tienen un aspecto y un comportamiento que dista mucho de lo que, en mi opinión, representa la verdadera elegancia, un concepto que va más allá de ser guapo y vestir a la moda. 

			Y, si de claves hablamos, estas son las diez que, según mi experiencia y mi criterio, tengo en cuenta para considerar a una persona elegante: 

			 

			1. La elegancia es armonía 

			 

			La armonía es orden. Es equilibrio. Es coherencia entre lo que uno piensa, dice y hace.  

			Hay un concepto acuñado por Aristóteles, al que se refiere en su Ética a Nicómaco, que se me quedó grabado cuando lo descubrí. Se trata de la eudaimonía,[3] que, comúnmente, se traduce como «felicidad, bienestar o vida buena». Para él, este término representaba el «florecimiento personal», que consiste en convertirte en la persona que estás llamada a ser. Esto implica sacar todo el potencial que uno tiene dentro y convertirse en la mejor versión de sí mismo. Ser fiel a quien tú realmente eres y vivir conectado con el centro de tu ser aporta serenidad y plenitud. Cuando uno está a gusto en su piel, siente alegría y, en consecuencia, irradia una luz especial que se refleja en la elegancia.  

			 

			2. La elegancia es virtud 

			 

			Ya lo decía Ortega: como la elegancia es el don de saber elegir, esto también implica optar por escoger la mejor conducta, que es aquella que nos dirige hacia el bien. Y es que, como decía Aristóteles,[4] todos queremos, por naturaleza, ser mejores y el camino para conseguirlo es el de la virtud. Por eso, la pureza, la honestidad, los buenos modales, la cortesía, la amabilidad… son otras señas de identidad de la elegancia.  

			Elegir una vida virtuosa implica ser más selectivo y, a veces, también renunciar a cosas que, aunque sean apetecibles, poco suman en el alcance de este objetivo. En este ejercicio están implicadas esas valiosas facultades que nos diferencian de los animales. Por un lado, la inteligencia, que debe estar correctamente educada para discernir sobre lo bueno. La capacidad para serenar nuestras emociones. La libertad para escoger con conciencia. Y, por último, la voluntad para hacer aquello que nos ayude a alcanzar nuestra elevada meta «transfiguradora».[5] 

			Qué atractivas resultan las personas que son fieles a sus valores y nos dan ejemplo de su well-being (bien-ser) y well-living (bien-vivir). Sin embargo, cuánto rechazo nos suelen provocar las personas viciosas. Los vicios, aunque produzcan un placer momentáneo, suelen resultar indecorosos. 

			 

			3. La elegancia es humildad 

			 

			Ser humilde implica ser consciente de que todos, por el hecho de ser personas, tenemos la misma dignidad. Aunque contemos con diferentes caracteres y circunstancias de vida, en lo esencial somos iguales. Es solo unidos cuando nos damos cuenta de la magia de esa realidad. Recuerdo los conciertos de Coldplay a los que fui, primero, en Barcelona en el año 2023 y al año siguiente en Dublín. A cada asistente nos entregaban un brazalete luminoso en la entrada, que, de forma individual, no llamaba mucho la atención. Fue más tarde, en el estadio, rodeada de cuarenta mil personas, cuando entendí el sentido de ese accesorio. Fue una fantasía ver el espectáculo de luces, formas y colores que se producía gracias a que cada uno de nosotros llevaba la pulsera puesta. Este fenómeno me dio que pensar, y es que todos tenemos un valor diferencial y una luz que aportar al mundo. Nadie tiene derecho a creerse superior a nadie. La superioridad intelectual o moral borra el rastro de la elegancia. Por eso, en mi opinión, la humildad, saber reconocer los errores, pedir perdón y perdonar hacen a una persona elegante. 

			 

			4. La elegancia es humanidad 

			 

			La humanidad es tener consciencia de qué significa ser persona. Es mirar al ser humano de manera integral y no solo poner el foco en su apariencia, pues hay mucho más detrás. Es saber que cada uno tiene una historia y una mochila en la que carga determinadas piedras. 

			 

			

			La humanidad es tener inteligencia emocional y compasión para ponerte en el lugar del otro.  

			

			 

			Es aceptar que todos tenemos nuestras luces y nuestras sombras, y que hay que querer al otro como es. Es tratarle con cariño y darle un abrazo cuando lo necesita. Es respetar sus límites porque, como dijo Sartre: «Mi libertad se termina donde empieza la de los demás».[6] Es tener espíritu solidario y tratar de echar una mano cuando alguien te la pide. Es dedicar parte de tu tiempo a los demás sin esperar nada a cambio. Es llegar puntual a una cita, porque eso es una señal de respeto. Es saber que no todo en la vida es cuestión de dinero. Es evitar la tacañería. Es darle a cada uno lo que necesita para que se pueda desarrollar como persona. Es no tener ni miedo ni vergüenza a mostrar tu vulnerabilidad.  

			En el año 2009 fui al Congo por primera vez. Tuve que tomar una vacuna para protegerme contra la malaria. Presuntamente, las pastillas que ingerí a tal efecto afectaron a mi audición hasta que llegó un punto en el que ya no podía vivir sin audífonos. Fue un palo duro aceptarlo, pues somos seres sociales y estamos creados para el encuentro. No poder escuchar lo que otras personas tienen que decirte te lleva al aislamiento, y eso te entristece. Hablar de tus debilidades con los demás te humaniza y te ayuda a conectar con ellos. Elegancia es afrontar un problema con dignidad y compadecerte de aquellos que sufren.  

			 

			5. La elegancia es naturalidad 

			 

			La naturalidad es autenticidad. Es mostrarte cómo eres de verdad. Es centrarte en ser más que en hacer y tener. Es quererte tal y como eres. Es escucharte. Es mirarte al espejo con ternura. Es ser fiel a ti mismo. Es originalidad. Es no copiar, sino inspirarte. Es tener una delicada espontaneidad. Es esa inocencia del niño que todos llevamos dentro. Es sutileza a la hora de moverse. Es ser sincero contigo mismo y con los demás. Es quitarse la careta sin complejos. Es no maquillar tu personalidad. Es sencillez. Es cuidar tu higiene corporal. Es desprender un buen aroma. Es sacarte el mejor partido sin necesidad de recurrir a una cirugía que deforme tu figura. Es cuidar el aspecto físico sin obsesión. Es ser realista y no pretender tener un cuerpo de revista.  

			 

			

			La naturalidad es aceptar el paso del tiempo. Es amar la imperfección, porque en ella hay belleza.  

			

			 

			Es reírte de ti mismo. Es evitar el brillo de lo nuevo, la pompa y la extravagancia inoportuna. Es vestir acorde a quien tú eres y a tu edad. Es no llenar tu armario de marcas de lujo con el objetivo de sentirte más seguro de ti mismo. Es no convertirte en una víctima de la moda. Es elegir ropa que no pretenda ser más protagonista que tú.  Es saber vestir adecuadamente para cada ocasión, pero sin olvidarte de tu toque personal. Es más calidad que cantidad. Es no ensombrecer tu esencia. Es huir del cinismo. Es la transparencia. Es lo que permanece a lo largo del tiempo. Es no apagar tu luz. Es, en definitiva, ser tú.  

			Hace tiempo que dejaron de interesarme las alfombras rojas. La mayoría de las celebridades que se pasean por ellas visten como lo hacen con un único objetivo: hacerse notar. Muchos estilismos me parecen ridículos, más propios de un carnaval que de un evento de categoría. Es la fama desposeída de un criterio de elegancia que no se deja atrapar por tendencias indecentes. Son elecciones de estilistas que confunden el asesoramiento con la transformación de una persona que acaba aparentando ser alguien que no es. Poses absurdas, cortadas por el mismo patrón, frente a un vulgar photocall tatuado con logos de marcas que pierden prestigio por buscar excesiva notoriedad.  

			Me encantó ver a la valiente Stefani Germanotta, que un día decidió quitarse el disfraz de Lady Gaga, en el escenario de los Oscar de 2023 con vaqueros y sin maquillaje cantando el tema «Hold my hand». Fue su naturalidad y su imponente voz lo que hicieron que brillara esa noche como nadie.  

			 

			6. La elegancia es tener la capacidad de percibir la belleza  

			 

			Decía Javier Rubio Hípola, uno de los grandes profesores que he tenido la suerte de tener en el máster en Humanidades que cursé en la Universidad Francisco de Vitoria y que, concretamente, nos impartió la asignatura de Gnoseología,[*]  que «la belleza es el resplandor del bien y de la verdad». Pero no todo el mundo tiene el don de apreciar esa atractiva luz que forma también parte del halo de la elegancia. Mi profesor de Antropología, Ramón Lucas, en su libro El hombre, espíritu encarnado expresa que: «A medida que el hombre se desarrolla psíquicamente, la percepción se enriquece con más datos. Así, la percepción de un niño difiere de la de un adulto, y el hombre culto y sensible percibe en las cosas mucho más que un individuo vulgar e ignorante».[7] 

			La mejor herramienta para percibir la belleza es poner en práctica la mirada profunda de la que tanto habla Alfonso López Quintás, catedrático en la materia. Esta forma de observar la realidad destaca por ser de largo alcance y no quedarse tan solo en la superficie. Esto es clave porque dependiendo de nuestra forma de mirar al mundo y a las personas es así como nos relacionaremos con ellas. La atención plena y el asombro son fundamentales. Esta forma de mirar es la que nos lleva a conectar con la esencia de cada ser o cosa permitiéndonos descubrir su grandeza. Por eso, la mirada profunda tiene un poder transformador y nos perfecciona, porque pone el foco en lo esencial, que es donde habita lo bello. Como dice Sonia González, doctora en Humanidades: «La mirada es un sello de identidad de la persona. En las cosas en las que me fijo revela mucho sobre cómo soy». Me pareció revelador descubrir que la belleza no se encuentra tanto en el objeto o en la persona que miro, sino en el encuentro con ella. En esto, precisamente, es en lo que consiste la experiencia estética que tanto sentido da a mi existencia. Poner el foco en lo bello me resulta terapéutico, especialmente en mis momentos de dolor, porque me transmite paz, alegría y esperanza.  

			Educar en el arte de la estética en estos tiempos posmodernos no es tarea fácil. Mucho han cambiado los cánones desde los griegos, pero no podemos olvidar que así como la moda es cíclica, la belleza trasciende a la tendencia. 

			Si de materia de gusto hablamos, en el libro Dulce hogar,[8] Dorothy Canfield Fisher habla de la «educación liberal del gusto», que es lo que ha conseguido, por ejemplo, Amancio Ortega con Zara, o Ingvar Kamprad con Ikea. Gracias a empresarios como ellos el gusto se ha democratizado. Hay más opciones para vestir y decorar con elegancia. 

			En la otra posición, la del mal gusto, hay una estética que lo representa muy bien: el kitsch. Decía el pensador Hermann Broch,[9] que escribió mucho al respecto, que en las épocas de fuerte crisis de valores, en las que florece el mal, es cuando se hace notar esta corriente. El kitsch destaca por su falta de originalidad y autenticidad, por la falsificación, por la mala imitación, por la distorsión del arte, por la exageración, por el exceso de adornos… En definitiva, por la vulgaridad. Es a lo que nos puede llevar la tecnología y la inteligencia artificial cuando se hace un uso inadecuado de ellas. Es la «estética de la mentira», como la llama Garci en su libro A este lado del gallinero.[10] Una demostración más de que la ética siempre tiene que hacerse notar para que alguien sea realmente elegante. 

			 

			7. La elegancia es mesura 

			 

			

			La mesura es saber dónde están los límites y la justa proporción de las cosas.  

			

			 

			Ya lo decía Aristóteles: «La virtud está en el término medio».[11] 

			Me viene a la mente ahora una anécdota de cuando era pequeña. Una noche de sábado salimos a cenar, en familia, a un restaurante. Mi hermano, que por aquel entonces no tendría más de doce años, eligió lo más caro de la carta. La respuesta de mi padre fue contundente: «No tienes edad para comer solomillo, es una ordinariez pedir eso». Desde entonces, siempre soy muy comedida con lo que pido cuando alguien me invita a comer fuera. A mi juicio, es la postura más elegante. 

			Si nos referimos a la moda, los excesos de ornamentación son peligrosos porque pueden convertirse en cursilería, aunque se puede tener un estilo recargado y ser elegante. Para ello debes tener buen ojo para saber mezclar (colores, tejidos, estampados, texturas, accesorios…). Si hay una maestra en esta materia, diría que es Naty Abascal.  

			La mesura también implica conocer las normas de protocolo y respetarlas. Es tener diplomacia y saber estar. Es no perder nunca los modales. Es darte cuenta de cuándo es mejor hablar o estar callado. Es no buscar venganza. Es tener asertividad y decir las cosas con delicadeza. Es ser comedido en el gasto y no vivir por encima de tus posibilidades. Es serenidad. Es permanecer ecuánime ante el fracaso y el éxito.  

			 

			8. La elegancia es sostenibilidad 

			 

			Es una decisión de responsabilidad individual sobre qué y cómo se consume. Es hacerlo de manera consciente sin dejarte llevar por el impulso. Es tener un sentido de justicia ecológica. Es «pensar más y comprar menos», como aconsejaba la firma Adolfo Domínguez en una de sus campañas. Es apostar por marcas sostenibles de verdad, no las que usan este propósito para el «ecopostureo». Es elevar el trabajo artesanal a la categoría de lujo que se merece. Es intentar alimentarte con productos de temporada y kilómetro cero. Es apostar por los proyectos que se preocupan por el sustento de las comunidades locales. Es apoyar las tradiciones porque son seña de identidad de las culturas. Es reciclar. Es vaciar tu armario y darle una segunda vida a la ropa antes de seguir acumulando. Es ser fan de lo vintage. Es decir no al maltrato animal, pero sin convertirlo en una ideología. Es el estilo rústico sin pretensiones. 

			Hablando con un amigo, le conté que iba a un «plan de campo». Me dijo que no se me ocurriera ir vestida como una maniquí de tienda. Es decir, con todo nuevo y conjuntado. Ir con piezas desgastadas, que no pordioseras, es también elegancia. Todo depende de cómo lo lleves. 

			 

			9. La elegancia es discreción 

			 

			En una era donde prima la excesiva exposición, por el efecto de las redes sociales, el misterio es elegante. La discreción es cuidar tu privacidad como un tesoro.  

			 

			

			La discreción es no contar todo y reservar lo íntimo solo para ti mismo. Es saber guardar un secreto.  

			

			 

			Es ser prudente y pudoroso. Es insinuar más que mostrar. Es evitar la ostentación y no tener necesidad de hacer alarde de tu capital económico. Es no necesitar un coche o un reloj demasiado llamativos para demostrar quién eres. Es el lujo silencioso. Es evitar la exageración. Es no querer llamar demasiado la atención. Esto me lleva a pensar en las bodas porque hay invitadas que acaban robando el protagonismo de la novia. La notoriedad intencionada no casa bien con la elegancia.  

			 

			10. La elegancia es compromiso 

			 

			Ser elegante es cumplir con un compromiso y ser fiel a la palabra dada. Es dar la cara ante un problema. Es tener fortaleza para cumplir con los buenos hábitos y acercarte al campo de irradiación de los valores. Porque, como ya dije, la virtud es elegancia. 

			El filósofo francés Frédéric Schiffter, en su ensayo La belleza, una educación estética, hace una brillante comparativa entre la mujer bella y la mujer guapa. Tomando como base una idea de Baudelaire en la que expresaba que «la mujer tiene todo el derecho a esforzarse (mediante el maquillaje) por parecer mágica y sobrenatural; incluso cumple con una especie de deber al tratar de lograrlo», añade: 

			 

			Todo es cuestión de mesura. En la mujer guapa, el maquillaje, junto con la ropa, pretende destacar sus encantos carnales, como para ofrecerlos: ahí reside esencialmente, es bien sabido, y de forma exagerada, el argumento de seducción de la profesional del placer. En la mujer bella, la elegancia depende de algo casi imperceptible, de partículas, de actitudes, de toques de artificio, a fin de conferir esa «naturalidad» característica a su donaire. Con la primera, los hombres se permiten excesos de confianza y bromas picantes, seguros de que ella no se escandalizará; con la segunda —salvo, naturalmente, que sean unos patanes— evitarán ese registro, se esforzarán incluso por comportarse con corrección. En presencia de la coqueta les resulta fácil dejar que salga a relucir su naturaleza, mientras que con la mujer elegante están avergonzados, obligados a ajustarse a ese modelo de buen gusto […]. La mujer coqueta, como su nombre indica, es una cocotte (fresca); la mujer elegante, como también su nombre indica (en latín elegans significa «que sabe elegir con gusto»), es una artista.[12] 

			 

			En conclusión, las mujeres guapas viven hacia fuera para exhibirse. La bella no tiene necesidad de demostrar nada, vive hacia dentro. 

			Así pues, podemos decir que la elegancia no se fundamenta tan solo en la elección de la vestimenta, sino en la actitud. Cuando esta tiene como foco los valores trascendentales (verdad, bondad y belleza) es cuando se hace más evidente. Estos son mis criterios. Ahora, juzguen ustedes. 
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